
Mensaje de Pascua 2024
Al contemplar la imagen de este año, resulta difícil 
creer en la resurrección. Otras imágenes pasan a primer 
plano en nuestra mente. Imágenes de la realidad actual, 
cuando pensamos en los conflictos y las guerras, en los 
efectos del cambio climático causados por nosotros, en 
la avaricia y los excesos que se extienden por todas 
partes, en todos los juegos de poder y manifestaciones 
innecesarias, y en todas las demás cosas... 

Son imágenes llenas de crueldad y horror, imágenes de 
desesperanza, imágenes de abandono, imágenes de 
impotencia.

Pero, ¿no encontramos en estas imágenes el mismo estado de ánimo que acompañaba de igual o 
parecida manera a las personas de la imagen anterior? Cuando las mujeres fueron a la tumba, 
estaban igual de abatidas, se sentían abandonadas y desarraigadas. Intentaron contrarrestar la 
horrible realidad con acciones tradicionales. Algo que les ayudara a superar este difícil momento de 
dolor y desesperanza.

Y entonces llegan al final de su viaje y les golpea justo en el corazón: la tumba está vacía, y la piedra 
ha sido apartada. Al dolor y la desesperanza se une ahora el desconcierto. El cuerpo, última reliquia 
de un tiempo feliz, ha sido robado, se lo han llevado...

Incluso los compañeros de Jesús, convocados apresuradamente, encontraron la tumba vacía, tal 
como habían dicho las mujeres.

Y en todo este caos llega el mensaje: "¿Por qué lloráis? - ¿A quién buscáis?".

De repente se produce la constatación: ¡el que se creía muerto no está muerto! Está vivo, está en  
nosotros y con nosotros. Y al mismo tiempo, se nos encarga que llevemos este mensaje más lejos.

Ahora nos toca a nosotros difundir  la  buena nueva,  transmitirla,  dar a la  gente nuevo valor y 
esperanza. Podemos superar la desesperanza creyendo en este Jesús y en el amor de Dios.

Este mensaje también significa: podemos hacer algo, podemos hacer de este mundo un lugar mejor. 
Podemos acabar con las guerras, con el hambre, vencer el odio y poner fin a la codicia y los 
excesos. También podemos contrarrestar y mitigar el cambio climático con medidas específicas. No 
se hablaba ni se habla de que todo esto sea fácilmente posible. Pero debemos ser valientes y dar 
los primeros pasos. Como las mujeres y los hombres en la tumba vacía después de su increíble 
experiencia. Entonces podremos unirnos juntos a la llamada: 

„Ha resucitado, sí, ha resucitado de verdad...“

Con esto en mente, que tenga una feliz y bendecida Pascua.
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